Carátula 


COMISIÓN DE TRANSPORTE Y OBRAS PÚBLICAS 


(Sesión del día martes 2 de julio de 2019). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 13:39). 


—Le damos la bienvenida a los representantes de la Asociación del Comercio Automotor del 
Uruguay, señores Miguel Quartino, presidente; Miguel del Castillo, vicepresidente e Ignacio Paz, 
gerente. 


El objetivo de esta convocatoria es conocer sus opiniones acerca de un proyecto de ley que 
está a consideración de la comisión, que establece una nueva reglamentación en torno al tema de los 
automotores. 


SEÑOR QUARTINO.- Agradecemos la invitación. 


ACAU es una asociación de veinte empresas que representan sesenta marcas automotrices, 
lo que significa aproximadamente el 90 % del comercio automotor que se realiza en Uruguay. Es decir 
que el 90 % de los productos que se importan desde todos los orígenes son de nuestros asociados. 


Respecto al proyecto de ley de seguridad vial que está a estudio, el principal concepto que 
podemos trasmitir es que estamos totalmente de acuerdo. Hemos trabajado en conjunto con distintos 
organismos y organizaciones, como Unasev, Ministerio de Transporte y Obras Públicas, y Ministerio de 
Industria, Energía y Minería. Estos organismos de alguna manera están relacionados con la regulación 
de los productos automotores que se importan al país. Es una iniciativa que, básicamente, analiza la 
incorporación de elementos de seguridad activa y pasiva en los futuros automotores que se importen a 
nuestro país. Ha sido consensuado por nuestros asociados que cuantos más elementos de seguridad 
tengan los productos, mejor es para la circulación vial, para la disminución de los accidentes, para la 
prevención del tráfico, para la amigabilidad de los productos con el medio ambiente, con la carretera, 
etcétera. Por lo tanto, no tenemos ninguna discrepancia al respecto. Lo importante es que la 
incorporación de los distintos elementos de seguridad que tengan carácter obligatorio, sea 
consensuada con la producción automotriz del Mercosur. 


Más del 60 % de los productos que ingresan a Uruguay se fabrican en Argentina y en Brasil. 
Entonces, si se legisla que determinado elemento de seguridad debe estar obligatoriamente en un 
vehículo —ya sea ómnibus, camión o cualquier automóvil—, es bueno —repito- que esté consensuado 
para que se fabrique en el Mercosur. Obviamente, la tecnología está disponible en todo el mundo, pero 
las producciones tienen a su vez sus plazos de implementación. 


Si se sigue con ese timing, no tenemos ningún inconveniente en que se apruebe el proyecto 
de ley. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Frente al acuerdo tan concluyente respecto al proyecto de ley —obviamente no 
vamos a entrar en discusión— y dada la presencia de una delegación tan representativa de un sector 
tan importante como es el automovilístico, quisiera formular una pregunta. Cualquiera de los tres 
representantes está en condiciones de hacer algún comentario respecto a cómo puede influir este 
cuasi tratado que se está negociando entre el Mercosur y la Unión Europea o, eventualmente, sobre la 
industria automovilística. Tal vez nos pueden brindar un panorama sobre esta situación. Me parece que 
la presencia de ustedes es importante para esta comisión que, entre sus temas a estudio, tiene el 
automotriz. Repito, como hay acuerdo en el proyecto de ley, me gustaría que nos hicieran algún 
comentario sobre la inquietud que he planteado. 


Gracias. 


SEÑOR DEL CASTILLO.- Obviamente, esto va a tener muchísima importancia. De cualquier manera, 
respecto a lo que nosotros leímos, recién estaría vigente dentro de quince años. Si bien somos 
tomadores de productos, fundamentalmente del Mercosur 


—Uruguay ya ha hecho un acuerdo con México—, Brasil, que es el principal productor, tampoco ha 
puesto inconvenientes al respecto. Pienso que, llegado el momento, los países del Mercosur se van a 
adecuar y van a poder competir con los productos europeos. 


SEÑOR COUTINHO.- Les agradecemos el haber aceptado nuestra invitación. 


Cuando estábamos viendo en qué aspectos iba a avanzar el proyecto de ley y todo su 
contexto, nos pareció oportuno convocarlos para conocer vuestra opinión al respecto. En algún 
momento, debido a ciertos comentarios y análisis realizados, tuvimos miedo de generales dificultades 
que tienen que ver con su actividad. Por lo tanto, si la posición que tienen al respecto es tan clara y 
contundente, nos da mucha tranquilidad; no queríamos seguir avanzando con un proyecto que, al final 
del día, terminara perjudicando la actividad. Esta es la razón por la que fueron invitados a asistir a la 
comisión. 


SEÑOR QUARTINO.- En primer lugar, les agradecemos las consultas. Es voluntad de nuestra 
asociación estar disponible cada vez que se analiza una reglamentación, un decreto o una ley que 
vaya a regir el comercio automotor. Por lo tanto, la circunstancia de que nos hayan convocado para dar 
una opinión, es muy importante. La ACAU tiene la impronta —desde hace más de doce años de su 
integración— de estar a disposición para evacuar cualquier pregunta. Obviamente, son los señores 
legisladores los que toman las decisiones y nosotros tenemos la experiencia. Si sumamos la 
antigúedad de representación de las marcas —algunos casi llegan a los 100 años— estamos hablando 
de más de 500 años de experiencia en el sector automotor. Tenemos mucho para aportar, así como 
nuestras casas matrices que permanentemente nos brindan la información. Por lo tanto —reitero-—, 
estamos muy agradecidos de tener la posibilidad de dar nuestra opinión. 


En segundo lugar, este proyecto de ley —al igual que un borrador de decreto-reglamentario— 
ha sido consensuado entre nuestros asociados y distintos organismos del Estado que rigen el comercio 
automotor y las casas matrices de la región. Así pues, el tema ha sido suficientemente estudiado y no 
nos genera inconvenientes, en la medida en que la fecha de ingreso de los distintos elementos permita 
hacerlo en el Mercosur. 


Cuando miramos el texto de un decreto o de una ley lo que buscamos es que no haya frases 
que puedan hacer muy difícil su aplicación. A veces encontramos frases que si bien reconocemos que 
tienen muy buena intención, no son aplicables. Voy a poner un ejemplo que es muy gráfico. Cuando se 
dice que todos los vehículos automotores que ingresen al país deben tener airbag, surge la 
interrogante de si los carritos de golf también tienen que tener airbag. Hay que tener mucho cuidado 
porque cuando se legisla y se dice «todos», no se estaría cumpliendo con la idea o, de lo contrario, 
deberá decir «todos» de acuerdo con la reglamentación. De acuerdo con la reglamentación, sería 
conveniente que las categorizaciones de los vehículos estén determinadas en función de los decretos 
que las establecen para el Mercosur. Simplemente, estamos ante cuestiones administrativas. Por lo 
demás, no tenemos inconvenientes. 


SEÑOR PAZ.- Para complementar —aunque creo que la explicación fue bastante clara— la ley remite a 
la reglamentación. Hay dos etapas distintas: la etapa legislativa es la que da el espíritu y nombra en 
forma genérica los elementos nuevos a incorporar. Desde ya les digo que son doce o trece los nuevos 
elementos de seguridad para los vehículos, que acompañamos y aplaudimos. 


Lo que hemos hecho desde ACAU —gracias a la Unasev que nos ha escuchado-, fue tratar de 
asesorar con respecto a lo que decía Quartino, porque hay mucha experiencia para volcar. Por 
ejemplo, cuando hacía referencia a todos los vehículos, la palabra «todos» comprende carritos, grúas, 
entre otros, y fue allí donde ayudamos con la redacción. Asimismo, le brindamos a la Unasev —que es 
el promotor de estas leyes— todos los insumos necesarios para que tome las mejores decisiones en el 
tiempo correcto, gracias al contacto —principalmente con Brasil y Argentina— que tenemos con las 
fábricas de origen, que nos van dando la legislación que rige en esos países y ellos, a su vez, se 
ajustan con el mundo. Esto, reitero, tiene dos etapas: una legislativa que acompañamos totalmente; la 
otra es la implementación, que trata de ajustar, sobre todo, las entradas en vigencia de los tiempos 


para poder cumplir con la ley como corresponde. Asimismo, trata de evitar, como ya ha pasado 
anteriormente, realizar una prórroga y otra para poder cumplir. Seguramente, si somos claros y 
transparentes esto sea un beneficio para todos. 


SEÑOR CAMY.- Gracias, presidente. 


Saludamos a la Asociación del Comercio Automotor del Uruguay y agradecemos su 
presencia. Pido disculpas por haber llegado tarde, y si por esta razón hago alusión a algún tema ya 
planteado, me remitiré a la versión taquigráfica cuando me lo señalen. 


Me preocupa el tema que mencionaré a continuación y al respecto quisiera conocer la 
opinión de la asociación. En la gama más baja de vehículos —que todas las marcas la tienen— se 
plantean exigencias como, por ejemplo, tercer cinturón de seguridad o que el mismo tenga tres puntas, 
y esto me genera las siguientes interrogantes. 


Primero, Uruguay —al igual que América Latina- es un mercado para ese segmento de 
automóviles que para Europa ya no lo es. Por tanto, se puede correr el riesgo —me señala gente 
entendida en la materia— de que algunas marcas pierdan el interés de producirlo. En el caso puntual 
que acabo de señalar, por ejemplo, países como Chile no lo solicitan. Entonces, esto representa un 
riesgo. El hecho de saltar de una gama de automóviles de aproximadamente ocho mil dólares a otra de 
once mil, con el ánimo por todos compartido de acceder a los mayores estándares de seguridad, 
quizás haga mucho más difícil pasar de la moto al automóvil. Si se deja de acceder con facilidad a esa 
gama o deja de ser de interés importar estos autos, por las condiciones mencionadas, me parece que 
podemos generar esa consecuencia. Incluso, me preocupa que países como Chile no planteen 
seguridades de este tipo en este segmento del automovilismo, y las estemos planteando aquí. 


No quisiera nombrar ninguna marca puntual, pero me quiero referir a los precios del mercado 
que sabemos que están en esa situación. Reitero que no quiero nombrar ninguna marca en especial, 
pero si pedimos que un auto de menor valor tenga tercer cinto de seguridad y de tres puntas, sabemos 
que seguramente esto va a afectar su condición. Por ende, lo que estamos haciendo con esto es que 
se termina el interés o las posibilidades de importar ese auto y saltemos a un segmento de mayor 
precio. No sé si soy claro en la preocupación. 


La segunda interrogante tiene que ver con cuáles son los tiempos —quizás ustedes lo puedan 
señalar- que se requieren para realizar los pedidos de importación porque, seguramente, las marcas 
tienen que manejarse con meses de anticipación en los pedidos para los próximos años. No tengo 
dudas, reitero, que es el mejor ánimo el que a todos nos vincula, pero no quiero que al sancionar una 
ley terminemos complicando el proceso importador del vehículo. 


Eran las dos preocupaciones que tenía para plantear y aprovecho la presencia de la 
Asociación del Comercio Automotor del Uruguay para conocer su opinión. 


SEÑOR QUARTINO.- Muchas gracias por su aporte. Somos la Asociación del Comercio Automotor del 
Uruguay, por lo tanto, los aspectos comerciales nos importan mucho, pero más nos importan los 
aspectos de la seguridad y de la protección del medio ambiente y de las carreteras. 


Si todos los elementos de seguridad que se mencionan en la ley hubiese que incorporarlos a 
partir de una misma fecha, probablemente haya un cierto impacto sobre el valor de los vehículos. En la 
medida en que es algo progresivo —tal como está trazado en el borrador del decreto reglamentario 
sobre el que hemos trabajado— y se va a ir incorporando de la misma manera en la producción de 
Argentina y Brasil, no creo que sea de gran impacto en el precio de los vehículos. Por otro lado, se 
trata de un mercado muy abierto; como ya dije, hay más de sesenta marcas operando en el mismo. Por 
lo tanto, las marcas no se van a ir del mercado. Quizás cambien o sustituyan algún modelo, pero las 
marcas no se van a ir, sino que se van a adaptar a la demanda, lo que implica que los precios también 
se adapten a lo que el mercado puede consumir. En consecuencia, no vemos que haya problemas en 
tal sentido. 


Con respecto a los tiempos de importación esto depende mucho de algunos factores. Una 
cosa es un producto fabricado en la Argentina o Brasil y otra que esté fabricado en Asia, pues los 
tiempos de importación son diferentes. 


El decreto reglamentario una vez que sea promulgado tiene seis meses de implementación. 
O sea, una vez que la ley se sancione, hay seis meses para su reglamentación. Esos seis meses dan 
más que tiempo para que todas las marcas adapten sus pedidos de producción, de forma tal que los 
vehículos lleguen en la fecha que se establezca con los elementos estipulados. 


SEÑOR PAZ.- Cuando hicimos la presentación de nuestra asociación dijimos que representamos a 
sesenta marcas, lo que implica un 85 % de las marcas que circulan acá, y en el seno de nuestra 
asociación nadie planteó la queja de que iba a quedar con algún modelo afuera. Eso es un síntoma de 
que podrían estar adecuándose fácilmente a los cambios que se vienen. 


Como decía el señor Quartino, una vez que esté sancionada la ley —creemos que todavía falta 
cierto tiempo- se remite a seis meses para su aprobación, que se hará a nivel del Poder Ejecutivo. La 
reglamentación dice que el Poder Ejecutivo establecerá el cronograma de cada elemento de seguridad. 
En este momento ya hay un cronograma 


—que seguramente habrá que reverlo porque los tiempos no van a dar ya que entraría en vigencia el 1 2 
de enero de 2020-, que será progresivo. En una primera instancia, entran cinco elementos de 
seguridad, y así sucesivamente hasta el 2030, año en el que entraría el último elemento previsto, que 
sería algo así como un airbag en el capó para la protección de los peatones. El tiempo será el 
adecuado si se da esta progresividad. 


Asimismo, como en el seno de la asociación no hubo reclamos, segurar;ypjte nos podamos 
adaptar a tiempo. 


hori; 
SEÑOR CAMY.- Simplemente para dejar en claro que la referencia es acerca dela afectación que 
pueda darse sobre el precio y, en consecuencia, al acceso del consumidor a la gama más baja del 
vehículo. Siempre prefiero como protección el paragolpe que el casco. Este tipo de vehículo es el 
primer paso de la moto al automóvil. 


En segundo lugar, se me generó una interrogante cuando analicé el derecho comparado, 
sobre todo el del marco regional. Chile no pide cosas que se pretenden pedir acá, siendo que se trata 
de un país que tiene un estándar de seguridad mayor que el nuestro. 


Aclaro que mi reivindicación no va dirigida a ninguna marca en particular. 
Gracias, señor presidente. 
SEÑOR BARÁIBAR.- Quiero hacer una consulta informativa sobre la asociación que nos visita. 


Los invitados han expresado que representan al 80 % de las marcas que ingresan al 
Uruguay. Me gustaría que nos dieran una idea de cuál es el volumen de vehículos que se expresa en 
ese porcentaje. 


SEÑOR QUARTINO.- Como dijo el doctor Paz, nosotros representamos a veinte empresas y a sesenta 
marcas que importan aproximadamente el 85% de los vehículos que ingresan al mercado. Hay marcas 
—en general, son de poco volumen- que decidieron no incorporarse a nuestra asociación. Si bien no 
hablamos del ciento por ciento, prácticamente el grueso de los vehículos que ingresan al país es 
importado por nuestros asociados. 


Con respecto a lo que mencionaba el señor senador Camy, si los elementos de seguridad 
hubiese que aplicarlos todos juntos, probablemente se pedirían cosas que, por ejemplo, hoy en día 
Chile no solicita y el requisito podría impactar en el precio. Pero como los primeros cuatro o cinco 
elementos que entrarían en vigencia después del año 2020 —los primeros elementos del cronograma— 
ya vienen incluidos prácticamente en serie en la inmensa mayoría de los vehículos, no se va a generar 
ningún impacto. Los cinturones de seguridad de tres puntas, el sistema ABS y las luces cortas 
obligatorias ya vienen prácticamente en todos los vehículos, y esto sucede aun en los vehículos de 
menor valor. Por lo tanto, creo que no se van a generar problemas en ese sentido. Como decía el 
doctor Paz, si el futuro airbag de capó que se pide para el año 2030 se pidiese ahora, ahí sí habría un 
impacto en el precio porque recién está en desarrollo. Insisto: no va a haber ningún inconveniente para 
lo que se va a reglamentar a partir del 2020-2012. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no hay más interrogantes, agradecemos la presencia de los invitados. 
(Se retira de Sala la delegación de la Asociación del Comercio Automotor del Uruguay). 


Solicito a Secretaría que convoque a los representantes del Sucive, ya que algunos 
artículos del proyecto de ley hacen referencia a sus competencias y a su normativa. Entonces, solicito 
que se remita la norma y que se los invite para la próxima sesión. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 14:04). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


